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L a ganadería es la principal fuente de ali-mentos y productos de origen animal en nuestra dieta. Su origen se remonta al 
Neolítico cuando tuvo lugar la transición de las 
sociedades cazadoras y recolectoras a ganaderas y 
agrícolas. La domesticación de los animales es un 
salto evolutivo netamente humano y que ha suce-
dido de forma paralela en diferentes sociedades 
prehistóricas. Los ejemplos similares en la natu-
raleza son muy escasos, quizá el más significativo 
sea la relación de algunas especies de hormigas 
con los pulgones, aunque el salto conceptual es 
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El consumo de carne no puede generalizarse, es un grave 
error. La diferencia entre el modelo de engorde a gran 
escala y el modelo tradicional de pastoreo es gigantesca, 
como lo son también sus efectos. Es necesario conocer las 
implicaciones de la ganadería extensiva y ponerla en valor.
evidente. La agricultura y la ganadería ayudan 
a conformar la identidad de la mayor parte de 
nuestras sociedades actuales, y han modificado 
de tal manera la ecología de nuestro entorno que 
hoy los animales domésticos cumplen un papel 
clave en gran parte de los ecosistemas y de los 
procesos naturales a nivel global. 
Desde la segunda mitad del siglo xx, la gana-
dería ha sufrido un proceso de industrialización 
acelerado que se ha hecho responsable de nume-
rosos problemas ambientales, desde la defores-
tación del bosque tropical a la contaminación 
Ghana, Costa de Marfil o Haití. Allí se venden a 
precios muy bajos, inferiores al coste de produc-
ción local (proceso conocido como dumping), lo 
que supone la ruina de la pequeña producción de 
estos países.
La salud también en riesgo
Para mantener tantos animales hacinados 
en granjas industriales, se abusa de antibióticos 
y otros fármacos para evitar que los animales 
enfermen en estas condiciones insalubres. Un 
tercio de todos los medicamentos utilizados en 
ganadería en la UE en 2014 se vendió en el Estado 
español. La industria cárnica española utilizó tres 
veces más agentes antimicrobianos por tonelada 
producida de carne que Alemania o 10 veces más 
que Dinamarca, otros importantes productores 
europeos. El 96 % de estos medicamentos están 
integrados en el pienso o se venden para añadir-
los directamente en el pienso o en el agua en la 
explotación para el tratamiento colectivo de los 
animales, principalmente en ganadería indus-
trial de cerdos y pollos. Hay consenso científico 
sobre el riesgo que este uso «no terapéutico» de 
los antibióticos en la ganadería industrial plantea 
para la salud humana; la resistencia a antibióticos 
causa 25.000 muertes cada año en Europa.
La ciudadanía se moviliza
La Plataforma Loporzano SIN Ganadería 
Intensiva surgió en 2016 en el municipio de 
Loporzano, Huesca, cuando el Ayuntamiento 
autorizó la instalación de dos granjas de cer-
dos en el término municipal. Las dos granjas 
proyectadas tendrían 1999 cerdos cada una. La 
cifra, no es casual; las licencias ambientales para 
explotaciones que no superen los 2000 cerdos 
son mucho menos exigentes. La Plataforma, con 
centenares de miembros habitantes del muni-
cipio y apoyada por más de 20 organizaciones, 
considera que la desmesurada proliferación de la 
ganadería industrial porcina en el Alto Aragón 
afecta a zonas de alto valor medioambiental y 
mengua las opciones de desarrollo sostenible 
en la zona. Demandan que, al igual que en otras 
poblaciones como Jaca, se restrinja la instalación 
de granjas intensivas de porcino en el municipio. 
El Ayuntamiento de Loporzano otorgó licencia de 
actividad a los proyectos, pese a las dudas sobre su 
legalidad y la oposición vecinal. Actualmente, se 
ha paralizado la construcción de las granjas. 
Encontramos otro ejemplo de movilización en 
la comarca catalana de Osona, uno de los centros 
neurálgicos del avance de la ganadería industrial 
de porcino. Con más de un millón de cerdos en la 
comarca, el Grup de Defensa del Ter denuncia el 
impacto de esta industria en una comarca donde 
el agua de la mitad de las fuentes está contami-
nada de nitratos por encima del límite legal y no 
es apta para consumo humano. Dos décadas de 
trabajo de denuncia frente a las instituciones y 
movilizaciones para denunciar la expansión de 
esta industria convierten a la cuenca del Ter en 
uno de los principales focos de resistencia contra 
el modelo de ganadería industrial.
Estos ejemplos de movilización demuestran 
que la sociedad civil, a través de la denuncia, las 
propuestas y el cambio de hábitos de consumo 
puede establecer los límites a la ganadería indus-
trial. La apuesta por otro modelo de producción 
que plantea la soberanía alimentaria implica 
abordar la ganadería desde la disponibilidad de 
tierras, con una buena gestión de los pastos y 
otros bienes comunes y la recuperación de los 
mataderos e industrias de transformación, hasta 
la necesidad de implicar a más personas jóvenes 
en la actividad. 
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Pastor y ovejas segureñas. 
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de suelos y, más recientemente, su significativa 
contribución a la emisión de gases de efecto 
invernadero. Estas enormes polémicas se han ido 
vinculando también al consumo de carne. No 
obstante, existen otras modalidades de ganadería, 
conocidas en general como ganadería extensiva, 
cuyo comportamiento es radicalmente diferente, 
y genera una serie de beneficios muy interesantes, 
tanto en el ámbito económico como en el social y 
el ambiental. 
La ganadería extensiva se define en relación 
con tres aspectos que marcan también su especial 
enfoque y comportamiento. El primero es el pas-
toreo; es decir, se trata de animales (cabras, ovejas, 
camélidos, vacas, yaks, búfalos, cerdos o aves) que 
se alimentan bajo la dirección de una persona 
encargada de las decisiones de manejo.  
El segundo es el aprovechamiento directo de 
los pastos; los animales se alimentan a diente de 
plantas, herbáceas o leñosas, que crecen de forma 
natural o seminatural. Finalmente, el tercer 
aspecto que la define es su baja dependencia de 
insumos externos, como energía, maquinaria, 
piensos, etc. Es este modelo ganadero extensivo el 
que tiene una mayor relación e interacción posi-
tiva con el territorio que lo acoge, ofreciendo unas 
prestaciones y servicios que benefician a toda la 
sociedad. Eso sí, a partir de estas características 
básicas, se pueden identificar innumerables siste-
mas pastoralistas distintos, con una gran variedad 
que refleja la cultura, las condiciones físicas, la 
tradición y el conocimiento de cada territorio.
El aporte de la ganadería extensiva a nuestra 
sociedad es ingente, de tal manera que no podría-
mos entender gran parte de nuestro mundo 
actual sin su concurso. Y no estamos hablando 
solamente de la producción de carne, lácteos o 
fibras, sino que la ganadería extensiva, además, 
genera numerosos puestos de trabajo y con-
tribuye a mantener la maltrecha economía del 
medio rural, tanto directamente como propor-
cionando la materia prima para pequeñas empre-
sas artesanas vinculadas a la agroalimentación. 
Finalmente, es uno de los principales proveedores 
de los llamados «servicios ambientales», que son 
los beneficios que las personas obtenemos direc-
tamente de los procesos naturales: agua limpia, 
aire puro, suelo fértil, biodiversidad…
Con respecto a la soberanía alimentaria, la 
ganadería extensiva supone también un elemento 
clave en cualquier estrategia a largo plazo. La 
razón fundamental es que el pastoreo produce 
alimentos de alta calidad a partir de recursos que 
se sitúan fuera del alcance de la agricultura (mon-
tañas, terrenos marginales, bosques, pastos, mato-
rrales, zonas húmedas, etc.). Esto significa que la 
ganadería extensiva no compite con las personas 
por productos alimenticios, mientras que los sis-
temas de ganadería intensiva o industrial utilizan 
como materia prima soja, cereales o leguminosas 
que podrían destinarse a la alimentación humana. 
Además, se trata del único mecanismo capaz de 
garantizar la alimentación (y el bienestar) de 
muchas comunidades que viven en estas zonas, 
especialmente aquellas más pobres (como zonas 
áridas, estepas, alta montaña o desiertos), sin 
poner en riesgo sus valores ni su propia supervi-
vencia. En realidad, países como el nuestro, con 
una tradición y una cultura pastoril anclada en 
lo más profundo de nuestra historia (de nuestra 
prehistoria, si hablamos con precisión), han ido 
generando unos paisajes modelados y adaptados 
a la presencia de animales domésticos. Ya hemos 
afirmado que su desaparición sería catastrófica en 
términos de biodiversidad pero no sería menos 
dañino el demoledor impacto cultural, social y 
económico que podría tener en un medio rural 
que ya sufre del abandono y la incomprensión de 
nuestra sociedad.
Cerrando círculos 
Otra cuestión que a menudo queda fuera del 
ámbito de la producción sostenible de alimentos 
es el papel vital de los animales domésticos en la 
fertilidad del suelo, un aspecto en grave riesgo a 
escala mundial, como denuncian campañas como 
People4Soil (www.people4soil.eu/es). 
No podríamos 
entender gran 
parte de nuestro 
mundo actual 
sin el aporte de 
la ganadería 
extensiva.
La agricultura ecológica depende, en mayor o 
menor medida, de fertilizantes orgánicos pro-
cedentes fundamentalmente del estiércol de los 
rumiantes; una mezcla de sus deyecciones junto 
con la cama del ganado, normalmente hecha 
de paja o restos vegetales. Esta mezcla, adecua-
damente tratada y compostada, es la base de la 
fertilización de los huertos ecológicos y, aunque 
puede ser reemplazada en parte por compostaje 
de residuos domésticos u otras fuentes de mate-
ria orgánica, es difícilmente sustituible debido a 
las características físicas, químicas y biológicas 
del estiércol de los rumiantes. Además, muchas 
veces los animales domésticos, fundamental-
mente las ovejas por sus especiales característi-
cas y su facilidad de manejo, se utilizaban como 
estaciones de transferencia de fertilidad: para 
alimentarse extraían materia orgánica de zonas 
no cultivables (pastos, laderas, barbechos, baldíos, 
etc.) y la transferían a los rediles y majadas en 
forma de estiércol, que se empleaba como prin-
cipal fuente de abono para las tierras de cultivo. 
Efectivamente, estos procesos han sido sustitui-
dos por una fertilización industrial, asimétrica, 
dependiente del petróleo y contaminante, que 
desplaza la necesidad de contar con los propios 
animales domésticos. Sin duda, la apuesta por una 
economía circular y por la reutilización de los 
residuos orgánicos depende de recuperar el papel 
clave de los pequeños rumiantes en la producción 
agraria. 
Otro servicio fundamental de la ganadería 
extensiva es su contribución a la gestión del 
medio natural. En nuestro contexto actual, como 
parte de un territorio industrializado, fragmen-
tado y sometido a un intenso cambio global, los 
procesos naturales por sí solos no son capaces de 
recuperar los servicios ambientales y la biodiver-
sidad que nuestra sociedad necesita para aspirar a 
una mejor calidad de vida. Resulta imprescindible 
en este caso adoptar un compromiso social para 
mantener y mejorar estos ecosistemas, paisajes y 
procesos, cuestión que está demostrando ser más 
complicada de lo previsto. Por un lado, nuestro 
conocimiento de las relaciones ecológicas no 
es aún lo suficientemente completo como para 
intervenir con solvencia en los ecosistemas más 
delicados, por el otro, los resultados obtenidos 
hasta ahora no han sido capaces de detener los 
procesos de degradación. Además, las labores de 
restauración, conservación y protección de los 
espacios naturales son caras y la sociedad tiene 
que invertir en ellas numerosos recursos, para 
obtener, a veces, resultados parciales. 
La ganadería extensiva, en cambio, nos per-
mite disponer de una herramienta barata y 
eficiente, que presenta, dentro de sus característi-
cas más destacadas, una gran multifuncionalidad. 
Este aspecto es muy importante, porque permite 
que en los territorios ganaderos, además, se pue-
dan obtener otras producciones complementarias 
(frutales, leña, setas, miel) a la vez que se realiza 
una importante labor de conservación de esos 
espacios, contribuyendo a su mantenimiento y a 
cuestiones tan delicadas como la prevención de 
incendios forestales. El pastoralismo, es decir, la 
gestión conjunta de los animales y del territorio, 
es uno de los pocos instrumentos de intervención 
que están demostrando su eficacia a gran escala. 
Además, disponemos todavía de un gran acervo 
cultural que nos permite ser capaces de manejarlo 
con solvencia, incluso en espacios comprometidos 
o frágiles. Eso sí, la clave para el éxito es aplicar el 
enorme conocimiento que nos han transmitido 
cientos de generaciones de pastores y pastoras 
y que cada día seguimos mejorando con investi-
gaciones y estudios, codo con codo la vieja y la 
nueva sabiduría.
Cuidando del territorio
Numerosas publicaciones científicas demues-
tran que un modelo de pastoreo bien gestionado 
y adaptado a su territorio genera niveles de bio-
diversidad y calidad ambiental que se sitúan por 
encima de espacios similares que carecen de esta 
actividad. Esta afirmación es especialmente cierta 
en muchos terrenos pobres y marginales donde 
las condiciones son extremas, por ejemplo en las 
zonas áridas y semiáridas del mundo. 
Ovino segureño en rastrojera. Foto: Mª Carmen García.
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La Plataforma por la Ganadería Extensiva y el Pastoralismo es una entidad de carác-
ter abierto, formada tanto por personas individuales como por organizaciones inte-
resadas en mantener y potenciar esta actividad, y que pretende servir como altavoz, 
escaparate y soporte para todo el sector de la ganadería de pasto, ganadería de mon-
taña, pastoreo y trashumancia en sus diferentes modalidades. Sus objetivos son:
1. Defender y apoyar la ganadería extensiva, entendida esta como el conjunto 
de sistemas de producción ganadera que aprovechan eficientemente los recur-
sos del territorio con las especies y razas adecuadas, compatibilizando la produc-
ción con la sostenibilidad y generando servicios ambientales y sociales.
2. Fomentar la utilización de razas autóctonas, la movilidad del ganado, la reduc-
ción de insumos externos, el bienestar animal y el manejo de cargas gana-
deras adecuadas a los recursos disponibles en cada territorio.
3. Garantizar y potenciar el bienestar y la calidad de vida de ganaderos/as y pastores/as.
4. Dotar a la ganadería extensiva y pastoralista en España de un marco normativo y 
unas políticas públicas diferenciadas que tengan en cuenta sus singularidades.
5. Contribuir a la coordinación entre territorios para favorecer un modelo común de 
ganadería extensiva que facilite aspectos como la movilidad y la trashumancia.
6. Potenciar la presencia de la ganadería extensiva y el pastoralismo en los foros de 
toma de decisiones, tanto en el ámbito estatal como en el europeo o autonómico.
7. Favorecer un tratamiento específico y diferenciado de los siste-
mas ganaderos extensivos y pastoralistas dentro de la PAC.
8. Generar un espacio de encuentro, debate y trabajo conjunto entre los múltiples agen-
tes sociales relacionados con la actividad pastoral y ganadera en extensivo.
9. Promover la visibilidad social de la ganadería extensiva y el pastoralismo y transmitir a la 
sociedad la importancia de sus aportaciones económicas, sociales, ecológicas y culturales.
10. Aglutinar a las entidades y personas que compartan la visión que se recoge en el resto de 
objetivos y que estén decididas a trabajar de forma conjunta y coordinada para apoyar al sector.
http://www.ganaderiaextensiva.org/
plataforma por la Ganadería 
Extensiva y el pastoralismo
Veamos el ejemplo de las dehesas ibéricas. Su 
capacidad para soportar vida silvestre no tiene 
rival entre los ecosistemas de zonas templadas y, 
en cambio, se produce en suelos ácidos y pobres 
y en un clima caracterizado por una profunda 
sequía durante los meses cálidos. La clave de esta 
riqueza es el manejo que se realiza con los anima-
les domésticos y la transferencia de fertilidad de 
unos espacios a otros, ajustando el pastoreo a los 
ciclos de la vegetación y aprovechando múltiples 
recursos encadenados provenientes de distintas 
fuentes bien repartidas espacial y temporalmente 
(pastos secos, pastos húmeros, ramas y hojas 
de árboles y arbustos, frutos, sombra, etc.). Si 
esta gestión se pierde (como por desgracia está 
sucediendo), el sistema ve drásticamente redu-
cida su capacidad de soportar vida silvestre, se 
interrumpe la regeneración y se pierde calidad, 
producción y fertilidad, aumentando los riesgos  
y la vulnerabilidad de todo el territorio ante fenó-
menos como los incendios o la desertificación.
Los pastos son quizá los ecosistemas que de 
forma más inmediata se resienten de una eventual 
pérdida de la actividad de los rumiantes domés-
ticos. De hecho, somos testigos en primera línea 
de cómo el impacto de la pérdida del pastoreo 
está generando daños importantes en los puertos 
pirenaicos y de alta montaña, en los pastos hú- 
medos, y en otros muchos ecosistemas herbáceos. 
Y con estas formaciones vegetales se pierden tam-
bién miles de efectivos de especies interesantes de 
flora y fauna que dependen directamente de ellos 
para su supervivencia. Pensemos, por ejemplo, 
que las heces de las vacas alimentan, solamente en 
la provincia de Bizkaia, a 50 especies distintas de 
escarabajos coprófagos. La biodiversidad asociada 
a los sistemas ganaderos incluye miles de especies 
de insectos, aves, mamíferos y otros animales, que 
cada vez son menos frecuentes en nuestro país. 
Tampoco se puede dar por buena la idea, bas-
tante extendida en la actualidad, de que la rege-
neración de la vegetación forestal que lleva acom-
pañada esta situación de abandono compensa 
Ganaderas en Red empezó a gestarse a partir de una mesa redonda de mujeres durante 
la primera edición de las jornadas Territorios Pastoreados, en noviembre de 2015. Ese 
encuentro motivó un año después en Madrid una reunión presencial en forma de taller 
en la que participaron veinte ganaderas de todo el país y en el que se identificaron temas 
clave como la invisibilidad social de su labor en el sostenimiento de un mundo rural vivo 
y productivo, el machismo, la falta de reconocimiento de su papel en el sector y el pro-
blema del pluriempleo por el trabajo en el campo, el hogar y a veces fuera de este. 
Más de 60 mujeres forman actualmente la red y se comunican diariamente a tra-
vés de un grupo de WhatsApp en el que comparten dudas, información técnica y apoyo 
mutuo. Desde el pasado 8 de marzo cuentan además con un grupo en Facebook en 
el que comparten sus historias y mensajes; otras ganaderas y pastoras contactan con 
ellas para unirse. Resaltan que desde que participan en la red, aunque estén en medio 
del monte con sus animales y la gente las considere «raras» en los pueblos, ya no se 
sienten solas: saben que son muchas en muchos pueblos por todo el territorio.
ganaderas en red sale a la luz en la 
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la pérdida de los prados y pastizales. Ganamos 
terrenos forestales cerrados, poco productivos 
y uniformes y perdemos mosaicos complejos de 
prados, dehesas y pastizales muy ricos en bio-
diversidad. Estos paisajes, lejos de ser espacios 
«naturales» o «vírgenes» son en realidad sistemas 
productivos complejos, manejados por la activi-
dad humana, y forman parte de lo que se conoce 
como sistemas agroforestales o silvopastorales; 
es decir, basan su producción en la combinación 
inteligente de agricultura, ganadería y produc-
ción forestal.
El abandono del pastoreo supone uno de los 
mayores desafíos a los que se enfrenta el medio 
natural ibérico, como muestra la incidencia y 
violencia de los incendios forestales y el des-
censo de la biodiversidad ligada a los paisajes 
agrarios. Y no es el único menoscabo. Junto con 
los valores naturales descritos, la merma en la 
actividad pastoril conlleva la pérdida de fuentes 
y puntos de agua, caminos y muros, la caída del 
sustento de las aves necrófagas y el abandono 
de paisajes emblemáticos de nuestro país. Y lo 
cierto es que la única forma de proteger esta 
naturaleza es la ganadería extensiva, y la conser-
vación del pastoreo en un lugar depende de que 
sus productos sean apreciados y consumidos, y 
de que las personas que lo decidan libremente 
puedan construir un proyecto de vida satisfac-
torio como pastoras y ganaderas, respetadas y 
valoradas por la sociedad. 
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La Plataforma por la Ganadería Extensiva y el Pastoralismo es una entidad de carác-
ter abierto, formada tanto por personas individuales como por organizaciones inte-
resadas en mantener y potenciar esta actividad, y que pretende servir como altavoz, 
escaparate y soporte para todo el sector de la ganadería de pasto, ganadería de mon-
taña, pastoreo y trashumancia en sus diferentes modalidades. Sus objetivos son:
1. Defender y apoyar la ganadería extensiva, entendida esta como el conjunto 
de sistemas de producción ganadera que aprovechan eficientemente los recur-
sos del territorio con las especies y razas adecuadas, compatibilizando la produc-
ción con la sostenibilidad y generando servicios ambientales y sociales.
2. Fomentar la utilización de razas autóctonas, la movilidad del ganado, la reduc-
ción de insumos externos, el bienestar animal y el manejo de cargas gana-
deras adecuadas a los recursos disponibles en cada territorio.
3. Garantizar y potenciar el bienestar y la calidad de vida de ganaderos/as y pastores/as.
4. Dotar a la ganadería extensiva y pastoralista en España de un marco normativo y 
unas políticas públicas diferenciadas que tengan en cuenta sus singularidades.
5. Contribuir a la coordinación entre territorios para favorecer un modelo común de 
ganadería extensiva que facilite aspectos como la movilidad y la trashumancia.
6. Potenciar la presencia de la ganadería extensiva y el pastoralismo en los foros de 
toma de decisiones, tanto en el ámbito estatal como en el europeo o autonómico.
7. Favorecer un tratamiento específico y diferenciado de los siste-
mas ganaderos extensivos y pastoralistas dentro de la PAC.
8. Generar un espacio de encuentro, debate y trabajo conjunto entre los múltiples agen-
tes sociales relacionados con la actividad pastoral y ganadera en extensivo.
9. Promover la visibilidad social de la ganadería extensiva y el pastoralismo y transmitir a la 
sociedad la importancia de sus aportaciones económicas, sociales, ecológicas y culturales.
10. Aglutinar a las entidades y personas que compartan la visión que se recoge en el resto de 
objetivos y que estén decididas a trabajar de forma conjunta y coordinada para apoyar al sector.
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Para cerrar esta serie de apuntes sobre ganade-
ría extensiva y sociedad, volvemos a la gestión de 
los territorios pastoreados, esta vez en referencia 
a uno de los desafíos clave para los próximos años: 
la lucha contra el cambio climático. Lejos de los 
resultados negativos que los análisis de emisiones 
atribuyen a la ganadería extensiva, malinterpre-
tando su papel en el medio natural y su contri-
bución global, está demostrado que los pastizales 
activos y ricos son suelos muy importantes para 
la captación y el secuestro de carbono. Pues bien, 
la única herramienta que permite mantener estos 
pastizales dentro de niveles elevados de alma-
cenamiento de carbono es el manejo ganadero 
adecuado, programando la carga de pastoreo y 
sincronizándola con el ciclo vital de las plantas 
herbáceas. También en este ámbito, la ganadería 
extensiva y nuestra relación con los animales 
domésticos constituyen una de nuestras mejores 
alianzas para un futuro más sostenible  
y saludable.
Fundación Entretantos
http://www.entretantos.org/
L a fiscalidad alimentaria o la política fiscal aplicada al sector de la agricultura y la ali-mentación es una cuestión apenas tratada 
en España que, sin embargo, ya empieza a tener 
recorrido en otros países de nuestro entorno. 
Su aplicación irá ligada a temas como la soste-
nibilidad y el cambio climático, a la salud o al 
bienestar de los animales, pero no está tan claro 
que se debata el modelo de producción ganadera, 
que sería un punto muy importante que habría 
que forzar. De hecho es llamativo que, si en 
buena lógica estas medidas deben penalizar a los 
modelos de producción intensiva, se sigan man-
teniendo subsidios a la misma, como en el caso de 
la UE que en el año 2013, según datos de GRAIN, 
recibió ayudas por valor de 731 millones de euros.
Las medidas impositivas que se podrían incluir 
son de tipo diverso: o bien gravan el consumo, o 
bien gravan la producción, pero también se pue-
den establecer a lo largo del resto de las fases de 
la cadena, y desde luego a través de tasas direc-
tamente vinculadas a determinados estándares 
de producción. Lo fundamental en este tema es 
fijar adecuadamente los objetivos de la fiscalidad 
y abrir un debate social amplio y pedagógico con 
todos los sectores afectados. Sería un error gra-
vísimo plantearlo como una cuestión meramente 
recaudatoria, igual que es un error focalizar el 
debate en el sector ganadero. Seguramente, y 
de manera definitiva, sean otros eslabones de la 
cadena cárnica los que debieran soportar más 
intensamente la carga impositiva: por ejemplo, 
la industria cárnica, los mataderos o las grandes 
superficies. No es posible abrir un debate sobre 
fiscalidad alimentaria de este tipo, sin abordar 
de nuevo la transparencia y equidad de toda la 
cadena alimentaria. 
Como decíamos, ya existen algunas iniciativas 
al respecto. En Dinamarca, en mayo de 2016, el 
Danish Ethic Council solicitó un impuesto nacio-
nal sobre las carnes rojas. En 2013, la Autoridad 
Sueca de Agricultura propuso establecer en la 
Unión Europea un impuesto diferenciado sobre 
la carne, de manera que la industria cárnica que 
genera la mayor parte de las emisiones de gases 
de efecto invernadero pague un impuesto mayor 
que la que produce menos. 
También Alemania se comprometió hace poco 
más de un año a reducir las emisiones de dió-
xido de carbono entre un 80 % y un 95 % hasta 
el 2050; viendo que no puede abordar sectores 
como el automovilístico, ha optado por interve-
nir en el alimentario. Lo que se está planteando 
es tan solo que a los productos derivados de 
animales, tales como la leche y la carne, se les 
imponga un gravamen del 19 % de IVA, en vez 
del tipo reducido del 7 % que se aplica al resto de 
alimentos. 
En el caso del Estado español, la carne ya se 
grava al 21 % de IVA y no al 10 %, sin ningún tipo 
de discriminación en su forma de producción, lo 
cual nos reafirma la necesidad de avanzar en este 
debate y en su múltiples opciones de abordarlo. 
Consejo EditorOvino en olivar adehesado. Foto: Mª Carmen García.
Cabra blanca andaluza (en peligro de extinción). 
Foto: Mª Carmen García.
Gabriel empieza su discurso de firma contundente. «El tema del campo se nos va al garete, y 
en particular, el sector ganadero está realmente mal. La prueba es que no hay relevo, salvo un 
porcentaje muy pequeño que es vocacional. Al menos aquí en Navarra, tengo la sensación de que 
la gente se queda en el campo porque no tiene otras opciones». Cuenta que gestiona 5 o 6 veces 
más ganado que su padre y al final termina siendo un mileurista, mientras que antes se vivía muy 
bien. Afirma que la calidad de vida ha caído sustancialmente. «Los precios se han hundido y los 
costes se han disparado. La administración no hace nada. Los ganaderos en convencional están 
mucho peor que quienes estamos en ecológico, están endeudados y con muchas dependencias 
y lo mismo ocurre con los cebaderos de 100 terneros o así, por aquí los están cerrando».
Ya hace varios años que, con la situación del sector y por convicción, 4 fincas ganaderas 
pusieron en marcha la Cooperativa Trigo Limpio. Cada finca gestiona sus animales (ovejas, 
vacas, yeguas) y comercializan en conjunto a partir de una sala de despiece propia. «Para 
conseguir nuestra sala de despiece nos exigieron muchísimos trámites», cuenta Gabriel, «hay 
que tener toda la documentación del convencional, más la de ecológico. Allí lo despiezamos y 
lo ponemos al vacío y de ahí va a tiendas, restaurantes, particulares… y ahora también estamos 
trabajando con colegios, gracias a la presión de los padres». Con esta forma de funcionamiento, 
Gabriel cuenta que pueden ajustar mucho los precios para que no haya mucha diferencia con 
los de la ternera convencional. Todas las semanas elaboran carne de ternera; cada 20 días, de 
potro; y les gustaría también, estacionalmente (en Navidad), elaborar carne de cordero. 
Pero, en general, han comprobado que muy poca gente está dispuesta a pagar por la 
calidad. Observan que hay muchas familias preocupadas por las alergias infantiles y cambian 
a productos ecológicos, pero empiezan por las verduras, luego el pan, la pasta… y muy pocas 
llegan a la carne. «En la época de las vacas locas triplicamos las ventas, pero era por miedo. 
Ojalá se acercaran a nuestro producto no por miedo ni únicamente por motivos de salud, sino por 
convencimiento. Tenemos una clientela muy fiel, eso sí, pero el crecimiento es muy lento».
El verdadero animal en peligro 
de extinción es el pastor
Gabriel Errandonea. Cooperativa Trigo Limpio, Bera (Navarra) 
www.carneecologicanavarra.com
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